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NlIfFRtfilO N0T18LE.

lié aquí los dclalles de ooo de los naufragios mas notables que 
eoQ<UD eu los anales marítunos. La siguiente relación está becba por 
un lestigo ocular:

(51 d« Jpoito de i833  á  ta i t n i  di la Urdí.)

El mar sigue enfurecido; todo aBoncía una noche terrible ; las 
barcas pescadoras han entrado en el puerto, sairo una, el núia, 71, 
que se la cree perdida. Se esparce el rumor de que el paquebot de 
Londres que se separó de nosotros ayer por la nothe, se ha perdi­
do igualmente. No puedo creer esta notiria, que quizá es prematura, 
pero todo es de temer :eoaazco desgraciadamente á  dos de los |ui- 
saqeros, entro otros ana jóven, y tieínblo por su r id a : si el paque­
bote r tif  qtwem of f/eílurland  h i  podido entrar de arribada en Rams- 
gate se ha salvado. Salgo al momento para trasladarme í  la playa; 
hay señal de un buque en peligro: es de tres palos y  de gran porte, y 
no tiene [abellon. Con el anteojo es fácil ver que traía de irse á alta 
oiar; el viento le impele hácia la CMta; si bara se pierde irremisible- 
menle.

(Caalro y medio di la larde.)

Ll suceso previsto ha tenido lugar; acaba de barar el boque casi 
rn frente dcl establecimiento de los baños; el mar está mas aterrador 
que nunca; hay  mucha resaca. Con el anteojo es Q dl distinguir la 
tcipiiiacjou: los marineros se precipitan por todos lados i  la playa; se 
arrasira á brazo un canon; espérase al menos salvar la tripulación t 
Wsageros; eu cuanto al buqne, es preciso no pensar ya en é l;  el mar 
un tu  flujo debe hacerle pedazos.

(Seis de !a toria.)
La lancha se ha botado al m ar; no puede aproximarse. L'n patrón 

de una barca pescadora llamado Henin (no olvidéis este nombre) di- 
*« que va í arrojarse al mar. Se despoja de sus vestidos, y toma con 
Wd mano una cuerda; nadie se atreve á seguirle, Vétele luchar con- 
h quunsofhbca es la inmovilidad de la tripulación, que no
h»‘e seña alguna. Se ha preguntado el motivo de ello: «los desgra­

ciados DO tienen ya valor para hacerlo? ¿cunha el capitaa en r-ii-.ii 
el buque?... Me traslado á la playa.

(One# de la noche.)

¡Qué horroroso esperiáculu! no lo olvidaré en mi vida. Tteiiiia 
cadáveres amontonados confusamente en la sentina del buque propie­
dad de la Sodtdad Humana. Todo ha perecido; ciento ocho mujeres, 
doce niüos, trece marineros de la tripulación.

Tres desgraciados están fuera de peUgro. ¡Qué noche tan espan­
tosa! Quiero daros, sin embargo, algunos pormenores.

Hácia las siete de la tarde se vé al vállenle ilenin llegar al buque. 
Vése á un marinero arrojarle una cuerda, después retirarla; el mis­
mo Henin, á punto de perecer, se vió obligado á soltar la cuerda y 
volverse á  la playa. Quiere arrojarse de nuevo al mar; pero sus fuer­
zas están agoladas......Es preciso renunciar á toda esperanza de sal­
var á  estos desgraciados; el día declina, empieza á subir la m area, el 
silbido del viento y de las ola* no permite oír loa gritos de estos des­
graciados. ¿Cómo describiros la aosiedad de la muchedumbre que cu­
bre la playa descubierta por el Rujo ? l'n  número considerable de ma­
rineros atrevidos se han arrojado al mar para procurar recoger los 
náufragos. La oscuridad se hace mas densa; el viento muge con mas 
violencia que nunca; las olas se suceden impetuosas v rápidas; ape­
nas se distingue el buque. El m ar. con sus olas enfurecidas, obliga á 
los mas íalrépidos á retroceder. De repente un palo es arrojado á los 
pies de los espectadores; después pipas, restos del buque, y última­
mente cadáveres.

Corren por todas partes con faroles; se precipitan en el acantilado;
á  cada momento se amontonan mugeres, niños, hombres...... ¡ todos
m uertos!... l 'n  marinero corre hácia una roca; cree ver algún objeto 
que se mueve en la sombra; es un desgraciado de la tripulación; lo 
coge, le lleva al hospital de la Sociedad Humana; en otra roca se re­
cogen otros dos: el uou es hallado sin ronocimienlo, agarrado en me- 
dio de su espasmo i  uua tabla que la ola ha impelido hácia la cosía; 
e) otro es recogido en la arena de la playa, casi insensible: se lea 
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ifasporla á la fonda do la m arina, donde los cuidados mas tier­
nos les son prodigado» por el liueúo de la fonda,  y sobre todo por 
una inglesa, Mine. Austin, cuyo celo y valor fueron admirables. Oirá 
jáven inglesa , Mme, Caries, hija de Mr. A w et, cuyo abuelo fundó la 
Sociedtíi /Tumanu , y  que Se baila hospedada eo la fonda, ee apodera 
de una jóven que Itabian llevado desnuda y depositado en la mesa del 
eomedot; i  fuerza de friedeaes sc llama un Unto el calor, pero ¡ayl 
ninguna esperana; la desgraciada abriólos OJOS, y después de eiha- 
lar el último suspiro, se la llevan , y  .Mine, Caries voló á  prodigar sus 
i’uiiladosá los demas. La desgraciada estaba dolada de una belleza 
notable. *

Lo esle níomealo los marineros de ladecana y  de la «leiídoá prue­
ban una actividad qoe es imposible describir. A medida que se traen 
los cuerpos, los cirujanos se apoderan de ellos, se les envuelve en 
maulas, se le s  sangra, l'na mager hace un ligero movimiento; sale de 
su brazo ana sangre negra; levanta sos párpados; renace la esperan­
za; pero muercl A medida que se hacia aquella terrible inspección, se 
depositaban los cadáveres en un eslremo de la sala.

Los dos náufragos i  los coales Mme. Austin prodigó sus cuidados, 
se han salvado, han recobrado sus sentidos; sabemos por ellos que 
el buque que ba naufragado es inglés, que se llama «1 AnfUriie, que 
es buque de trasporte ¡tara l «  condenados á !a deportación; tenia i  su 
bordo ciento ocho mugeres, doce niños, diez y  seis liomires de tripu­
lación; los m arinerosquesehan salvado son; Juan Richard, Rice, fuan 
Jiweny Jaime Tovosey. Owen, que era el contramaestre, es un hom­
bre que se halla en ¡a fuerza de su edad; Rice y  Tovosey son dos jó­
venes. “

f < i c  rtiirmbrv, i  las m m e de la m tiana .

Halábame ó las seis en la decana. Durante la noche se hablan re­
cogido cuarenta y  tres cadáveres del sexo femenino. He visto, por mis 
propio» ojos, coger en e! puerto una muger que estrechaba eelre sus 
brazos un niño de dos años. Casi todos los cuerpos están despojados 
lie sus vestidos. La playa está cubierta de destrozos; el casco del bu­
que e s láead erto  modo pulverizado, espresionque no creo demasiado 
fuerte. Nuestros de^raciados náufragos siguen perfeclamente. Acoa- 
secuencia de un capriebo del destino, la camarera do Mme. Curtís aca­
ba de reconocer en Owen i  su  vecino y  amigo de la infancia. Hemos 
aprovedudo un momento de reposo para interrogar á Owen y  á  Rice, 
y hemos recibido las deposiciones que abiyo mencionamos.

lie recibido igualmente la del valiente Henin; son dos documentos 
importantes para la historia deesleespauloso suceso.

Hemos abierto una sustricion para los náufragos, y  para recom­
pensar á los valientes marineros que hau espueslo su vida. En cuanto 
á  Henin, el gobierno está dispuesto á  recompensar su intrepidez, pnes 
I»  es esta la primera vez que se honra con Ules proezas.

Once de la maüatta.
Se acaban de trasporlar los náufragos y  cadáveres recogidos; se 

lian mandado den  atahudcs, y  mañana cubrirá la tierra sus despojos. 
Es de creer que el mar durante el flujo arroje otros cuerpos.

Depoiidoii de Seain {FranciseoJ, [xilron de la barco petcadara, del 
paeria de Soloña.

Henin declara que, bicia las seis ramios cuarto, dijocicapiUndel 
puerto que queria irse á bordo del buque barado, y  quelos marineros 
noüabiande hacer sino seguirle;que en cuanto á  é l, estaba deci­
dido a hacerlo solo; que corrió por la playa con una cuerda, se despo­
jó  de sus r e t id o s , y  se arrojó al mar. Cree haber nadado por espa­
cio de una hora, y  habetso iprojimado al buque á laa siete. Llamó 
ron la ^ m a  ai buque y  gritó en inglés: Arrojadme una cnerda para 
conduciros á  tierra ,  o sois perdidos; porque se aproxima el fliyo. La 
tripulación le oyó; hallábase entonces áestribor del buque, que hasta 
tocó;vió un marinero, y le gritó liigese al capitán arrojára cuerdas 
1.0S manneros le  arrojaron dos de ellas,  una de la proa,  otra de U 
[wpa; pudo únicamente asirse de la de la proa. Dirigióse entonces 
liácia la playa; pero la cuerda que llevaba era eo rtay le6 U ó . Volvió 
af buque, se aló á é l ,  y gritó la  tripulación le subiera á bordo; pero 
entónces sus fuerzas le abandonaron,se siatió agolado, y con suma 
diflcultad pndo llegará la playa.

Jtepoiicion da /uan  Owen, náufrago del AnfilrUe.

Juan Uwen declara haber nacido en CralTort, en el condado de
Kent (Inglaterra), yserelcontram aesireá bordodeU m fitrite, buque
de tnnsrorte su capitán H unier, Mr. F orsler, cirojaoo,  con cargo, 
para,.idney-Níw.Sout-AVale3,tonicndoá bordo ciento ocho mugeres 
y doce uiuos condenados á  la deportación, y diez y seis hombres de 
tripulación.

El Anrurite zarpó de Wolvoích el domingo 2C de agosto: la tor­
menta empezó en la noche del 29 cuando el buque daba vista á Dun-

geness; calcula que estaba á tres millas al este del puerto de Boloüa. 
El capitán hizo sus esfuerzos para alejarse de tierra, pero fuéenvano. 
Sobre las cuatro de la larde del sábado, oi buque fiié arrastrado por la 
violencia del viento hácia el puerto, y tomó tierra. El capitán man­
dó aoclar, con la esperana de que durante la marea podría el buque 
flotar de nuevo. Hácia las cinco una barca francesa fué á socorrerle; 
Oweny Rice, ni ninguno d é la  tripulación tuvieron noticia de eiio. 
Se ocupaban cu este momento en trabajar bajo e l puente y  arreglar 
sus líos, esperando poder desembarcar. Cree que entonces hubiese 
sido posible salvar á todos. Antes de la llegada de la ta rc a , vió Owen 
i  un hombre, desdóla costa, y  con su sombrero hacía señal para que 
descm bapseu- Vió después llegar á nado i  un hombre por la popa, 
que le gritó en inglés lo arrojase ima cuerda, lo que el declarante iba i  
hacer cuando se lo impidió el capiían.

Después de U partida de la barca el cirujano (íegnntó por Owen, 
y le dijo botara al mar la lancha grande, y  esto , á consecuencia do 
unaroatieudacon su m uger, quo queria desembarcar en aquella, 
imptdió i  lodos los condenados lo verificasen. El doctor varió de opi- 
nioa y manifestó qne ninguna ianchairia á tierra, lo que impidió des­
em barcará los condenados que se hallaban sobre el puente, bajaron 
para arreglar sus Ik a , y (údieroo á  grandes gritos la lancha; tres mu- 
geros digeron á Owen que babiaaoidoal cirujano decir al capitán no 
aceplára el au.vílio de la barca francesa.

A las siete empezó la marea; y  la tripulaciou, viendo que no ha­
bla esperanza de salvación, subióá la verga, permaneciendo las mu­
gares en el puente del buqao. Owen cree quo las mugeres permane­
cieran ea  esta situación mas de hora y inedia. De repente se abrió el 
boque, y todas las mugeree, esceptouna, fueron arrebatadas por la« 
olas. Owen, el capitán, cuatro marineros y una muger se hallaban en 
las vergas. Owen juzga que permaneció en esta posición cerca de iros 
^ t o s  de hora. Viendo que ios palos, vergas y  velas esta&in á punto 
de ceder á  ¡a violencia del viento y  del mar, dijo á sus compañero? 
que era inútil permanecer mas tiempo; que ibaná  perecer, y  que era 
preciso procurátan nadar hasla l l e ^ r  i  tierra. Se lanzó entonces al 
mar, y cree haber nadado una hora antes de llegar á la playa, donde 
fue cogido por un francés, y conducido, sin conocimiento, á  la fboda 
de la  marina. Owen añade que estaba eomplelamente convencido del 
peligro que corría el buque desde el momento del encalle, y  que pre­
guntó á  sus compañeros si no pensaban como él que hubieran podidn 
salvarse entonces. Respondieron que si; pero que no habían queridi 
aparecer asustados.

> JJepoeieim de Juan Ihee.

Declaró haber meido en Lóndres, etc. Confirmó la deposición do 
Owen, y  añade que hizo notar al capitán la persona que, desde la pla­
ya, le hacia señal qoe desembarcase; el cupiian le  volvióla espalda.

Preguntado con este motivo, dijo; que el capitan no estaba achis­
pado, j  que era co-propielario del buque. Owen y Rice dicen que to­
das las mugeres esUhao encerradas, pero que antes del peligro for­
zaron las puertas y se precipitaron en el puente. Babia ya seis píes de 
agua en la sentina.

Ee sabe que el valiente Henin, que ha representado un papel Un 
brillante en este desastroso naufragio, ba recibido muestras do interés 
de los dos gobiernos inglés y  francés. Entre otras recompenras, el mi- 
cíitro  de marina le ecadeeoTÓ con la legún de honor.

DON FRANCISGQ SANCHEZ BARBERO,

(FLOMLBO COWXTIO). '

Articulo 1.

«Tenia una hibilidad especisi para la poesía latina: es quizá de 
todos nuestros poetas el que ha compuesto versos en una y  otra len­
gua con mejor éxito.» Esto dice D. Manuel José Quintana.

« Sánchez Barbero, a n  estar tan contagiado del moderno gongo- 
rismo como Cienfuegos, fué su segímda parto en cuanto á las estra- 
vaganciis que uno y otro equivocaban con los raptos verdaderamente 
líricos. > Esto D. José Gómez Hermosilta.

dulcios tan opuestos no pueden menos de llamar lo atención sobre 
el poeta que los ocasiona. Su v ida , azotada por la adversidad,  mere­
ce también que se  la recuerde.

Fueron sus padres unos honrados labradores de Moriñigo, pue- 
blccdlo de corlo vecindario á dos leguas da Salamanca- A los nueve 
auos entró en el seminario conciliap de esta ciudad, donde conlrsúo 
a ^ t a d  Intima coa otro jóven, después eclesiástico tan  digno comí 
sábio modesto, á  quien se debe la conservación délas poesías latinas 
y castellanas que Floralbo compaso durante los tristes ócios de Metí-
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Ib. Eq el aisbmiento del colegio se dedicó con shinco é los estudios 
lileririos, puestos ea Toga y perfeccionados por Cadalso, Melendea j  
tantos otros que en pos de ellos formaron y  icrcditaion justamente la 
escuela salmantina. Saochei Barbero salió á  estudiar jurisprudencia, 
marchando después á Madrid, donde ejerció «m  apbuso'la ahogada, 
sin olvidar nunca sus tareas ¿voritas. Entonces se relacionó con Mo- 
ratiii, á qnien es probable leyese la tragedia de Coriolmo que men- 
óona ea los • Orígenes del teatro español» , y que no sabemos baja  
sido impresa, t a  brdbnte composición « En la muerte de la duquesa 
de iUva >; el melodrama sacro S aú l, cuyos versos rebosan de estro 
lírico; los «Principios de Retórica y Poética», en que i  breves y da­
tas regbs se une él egetnplo del estilo, y  que ban servido mas i  la 
juventud que el pomposo firrago de otros preceptistas; y las tres 
«Odas al combate de Trafolgar»,  coirieron por el público impresas, 
y levantarou ta lama del v a te , muy apreciado ya «n el circulo de li­
teratos que de cerca le conocían.

Por este tiempo ocurrió la invasión de los franceses. Sanehet Bar­
bero, patriota de oirizon y de indomable carieter, lejos de imitai i  
lo* que siguieron el bando del que iba venciendo,  lanzó algunos ver­
sos contra los invasores y  su emperador. Por esto le llevaron á  la 
cárcel en 1809, y  confinaron i  Francia, conduciéndole entre bayone­
tas. En Pamplona pennaneció veinte y cuatro dias encerrado en la 
dudadela; se le permitió por fin bajar al pueblo,  pero llevando p ^  
vbmente b  am enaa (que le intimú el general Dagoult) de ser fusib- 
do si intentaba escaparse. A pesar de ella logró evadirse, y al cabo de 
medio año de peUgros llegó i  Cádiz pocos días antes de instalarse las 
Córtes. En m¿iio de todos estos eonflictos, sufrió b  pérdida irrepara­
ble de siete tragedias, una comedia, el poema de b s  cuatro edades 
del hombre comparadas con b s  estaciones del año , varias poesías ii- 
ricas y algunos escritos prosáicos En Cádiz no permaneció ocioso; 
se dedicó también á sus estadios piédiJeclos, y redactó £1 Concito, 
periódico célebre que (ué Inego uno de los ddüosque le imputaron. Con­
cluyóse por último b  guerra, y  Sánchez regresó i  Madrid lleno de jú ­
bilo y esperanzas (pronto desmentidas),ocupándose en el desempeño 
de sus plazas de oficial de la  biblioteca de S. Isidro y  en censor de 
tea tros, y en b  pubbcacion de El Ciudadano. { A qué hemos de refe­
rir b  sabida b lstorb  de los sucesos que siguieron á  b  vuelta del rey 
deseado?.... Basta ánuestro  propósito recordar que algunos triB- 
caotes de juramentos batieron palmas, mientras otros ( la  posteridad 
los califica de méjorea) fueron i  recibir en las (árceles el premio de 
su  saber y sus trabajos. Entre estos se coutó Sánchez Barbero. Las 
cárteles no bastaban para las victimas, y  tambico las acogieron en 
sus recintos el cuartel de San N'icolis, el de Guardias, los conven­
tos de San Martin, San Juan de Dios y San Cayetano. Sanpe chor­
reaban Us hojas dtl ProcuTador y del Atalaya,' sangre pedbn tam­
bién algunas voces desde la cátedra del Redentor,  y  por un refina­
miento de ódio, cuidaron de abuyeutar los consuelos de b  amistad 
propagando b  notieb de que disfrazados espías se deslizaban entre 
los infélices presos. EsrusaJa es la pintura de tamañas vejaciones. 
¿No Us hemos visto semejantes después de 1813?..., El estudio fué 
allí, como en todas partes, fiel compañero de Sánchez; y mientras 
que b  venganza y b  ingratitud cuajaban ta tormenta que iba i  esta­
llar sobre su cabeza, mientras tenia que comparecer ante una comi­
sión especial de jueces enemigos, y  responder á las capciosas pre­
guntas en que le bacán cargo de su puro españolismo, y acusaban 
P"t el crimeu... dtl pensamiento, é l, con tianquiio ánimo, componía 
su aun no bien apreciada gramática latina, traducía una ópera deMe- 
tastasio, y daba lecciones i  unjóven. La gramática, couoebida bajo 
un pbn  filosófico, coa perfecto conocúnienlo del genio de la lengua, y 
despejada del mentón de reglas que abruman y fastidian á los princi­
piantes , ba tropezado con la resistencá de los talentos rulinarios. 
U ‘ aquí lo que acerca de e lá  escribió su autor en el diálogo iitulado
Xo) Gtamá^icos:

En los horrores de la negra airee! 
de crímenes abismo, 
cuando con el tem or, con el quebi'aoiu 
el varonil espíritu zozobra, 
en aquelb guarida del espanto. 
y solo al pro de la niñez atento . 
ésta tan útil obra
pudo sereno trabajar...............
..................La matritense
sociedad económica ia aprueba.
A su consocio misero apUudiendo

(I) Sed 0«lto9 prnéator : BM circcre 1oT^«t
el procal e palrie noestve et exal ec.
CerBÍiu rapta IqUI; aoSito pea lera labcpraa 
SMÍa malta lacebait nei dw».

¡Sp. a i  D. ¡I. H.)

i  b  suprema autoridad la lleva, 
que la enseñe á los jóvenes pidiendo; 
pero b  aegra<6uei1e 
su afan tan lejos de prem ár estuvo. 
que sm darle lugar á que cerrara 
BU pobre maletilla, 
moviendo un huracán con soplo fuerte, 
arrojóle al presidio de Melilb.

■ Mi gramatiquilU, decía en 1807 á un amigo, se está en el mi­
nisterio de Estado, y  b l  vez >n atemum  clavduntur lutnina noclatn. 
La considero ahogada y reventada por los innumerables legajos que 
habrán caído sobre su alma. iPobreciUal engendrada en ¡a cárcel si­
gue b  suerte de su padre.» En efecto, no salió á luz basta 1 8 ^  (yeso 
por b s  cuidados de un particnlar) ,  llevando al frente dos epistobs 
b tin a s , y  el favorable díctámem de la sociedad económica.

Llegó por último b  terminación de b  causa, y usando el rey de 
piedad, condenó á nuestro poeta á diez años de presidio con retencbn 
enMelilb. Sus papeles fueron quemados piiblicameiite por mano del 
verdugo eu la plazuela de b  Celüda al pie de b  horca. Al amanecer el 
18 de diciembre de 1813 salieron de U cárcel, y  fondearon al cabo jun­
tos en Ueiilfa, Arguelles y Alvares Guerra, destmados á Ceuta; Gar- 
c á  Herreros y  Zorraquin á Alhucemas; Martínez de b  Rosa al peñón 
de la Gomera-, y Cabtrava, Ramajo, y Sánchez Barbero, que quedaron 
eu Meülla.

Entonces empezó una nueva série de sufrimientos que terminaron 
la tid a  del ilustre deportado, sin haber cons^uído que un solo mo­
mento flaquease su eimstancU. Nadie puede describirlos mejor que él 
mismo. «Esta situacun, decá, es mucho mas lamentable que b  del 
•escita Jerem ás, porque al cabo com á carne y  frusta «u rí. Aquí este
•género es contrabando......Comemos muy mal: he gastado cnanto ios
•amigos me han dado, y  no alcanza. He tenido que dejar el vino: ya 
•DO me desayuno; y  dentro de poco, si continúa tan fea situación, tiá -  
• b ré  de averiguar si puede el hombre camateoniíaru. Este mal ba 
•engendrado otro no menos atroz, á mber, la desnudez. Asi es que an­
ido á sombra de noche como el ladrón. Y no se crea que pondero; añ­
ile s  bien á ley de presidario protesto que me quedo muy zaguero, • 
E sb  es bdescripciou prosáica y positiva desús padecimientos: b  poé­
tica se lee en los hermosos versos latinos de la epístola á su lntimi> 
amigo D. P. P ., de cuya belleza apenas puede formarse jnicu por b
siguiente descolorida traducción • ......No es fácil señaár un solo ins-
•tacte de pbcer en todo el dia; falbn los mantenimientos del cuerpo,
>y U razón no encuentra ejercicb......Las dáparadas balas nos silban
•alrededor, amenazando nuestras cabezaseon la muerte que en sí traen 
leDvueha. Habita en eUa geste españob de b  mas criminal, y mas 
•bárbara que los mismos moros. AFabílidad cariñosa, aquí oobayque
ibuscarb: es terreno desamorado......No asoma í  ¿I Venus sino con
•semblante horrible, dura y  despeluznada, con b s  greñas ensortija­
das......  etc.»

Pensando en su infortunio, y bmontando acaso mas el de b  E;- 
paf a, compuso en los tres brgos años de destierro, sin libros y  sin 
(« te je ro s (1) muchas poesías btinas, y no pocas castellanas. Pasan 
de ciento sesenta lasqne hemos v á to  de b s  primeras, escritas en di­
ferentes géneros de metros. Escepluando algunos epigramas en que de 
una maoera chistosa, y  picante á  veces, ridiculiza con preferencb b s  
regbs y  estilos pedantescos de los que llamaba Gramáticos, Us demás 
composiciones versan sobre asuntos graves y lUosóficos, rebcionadcK 
por lo general coa su suerte. Apenas hay una en que so baga men­
ción del presidio; pero sin entregarse i  pueriles quejas, ni menos á 
b s  feas.adubciones que denigran el nombre de Ovidio. Martínez de b  
Rosa, (juinbna, A r^eiies, Alvares Guerra y otrosamigos son los per- 
sonages á quienes dirige sus odas.

Menos numerosas, y  acaso menos notables, fueron las eompori- 
ciones casiellaaas, lo cnal puede atribuirse, no solo á  b  satisfiiccloii 
que sentía al superar las Áflcultades de b  n ítrica  latina, sino tam­
bién á  que en ese idioma podía dar mas rienda á sus sentimientos sin 
temer el espioBage de torpes carceleros. Se conservan varios roman­
ces, letrillas y  cantatas, ^ s  odas en la m uerte del duque de Fernan- 
dina, otra á sus compañeros, otras dos á  Belinda, una epístola á Ovi­
dio, en la que «dbigiéudole mas de seiscientos versos auellos, le za­
hiero sus biposos lloriqueos, y  su adulación arrastrada ai numen. Días 
piadoso, justo, que le deportó al Eusino Ponto...... y con m á  desgra­
cias pongo en parangón b s  suyas» (2); otras dos epístolas: una ópe­
ra  original, sin titulo, y  otra que lleva el de Un casamiento-, y nuevr 
dálogos eu que, ya censura vicios contemporáneos, ya elogia institu­
ciones barridas por el viento de la reacción, en un estilo castúo y sa­

lí i tloUllfisu'ifti, aaMiíMoa» faldas sisiai
Aae Ubri», fiNti»

CxrU k  QS mko.
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broso, y aiiii piidieradecirse Horaciano, Hizo adeiaas UDa traducción 
de la lila  ieihabiiada de Mclasiasio, con dos prólogos y uoa loa, y 
varias apuntaciones sobre la gramática lalftia; se ignora el paradero 
do esto. El carácter de dichas obras, fellas de lima en lo general, va­
na  miiohn. y se resiente de las circunsUncias poco propicias que ro­
deaban al pnnta. Decía i  este propósito:

Según el arjíuincnlij

Procede variándose mi estilo.
Como procede el mar según el viento.
Una vez deslizándose Iraoquilo,
Otra vez revolviéndose violento.

Eo octubre de 1819 sucumbió envuelto en  miseria, v sin el con­
suelo de descansar en la tierra que tanto .uñaba (1).

.\ .  GIL SANZ.

PUENTE OE LUGO.

I.a i-jriiioi.i 'I. iwu< Aag-Áíii A ¡hü Fíavi-i es contcuipjráuea i  
■■ .¡mceuciOQ rumana en Galicu, porque eslá consignada en cliVine- 
ario de .\iitoniiM. Las romanos señalaron paralas legiones vonccdo- 

las una Via pública que se dirigía desde el convenio jurídico lueease 
iifir B n c it  (Erbo en Deza), Meronia (Asorey en D ea), á  /r ío  Platia 
(Padrón). Desde esta remota época se ha rerooocido la imporlanda de 
m u carretera quo ^cilitaso á ios pueblos del interior la comunícacíou 
cuo su dilatado litoral.

En esU vía pública se atravesaba el caudaloso Miño; los romanos 
i'unstriiyeron un puente sobre sus aguas. En «i siglo XI ia invención 
de un sepulcro cubrió de casas ei páramo de los PrnamarcM, el ter-
Mtorio de Santiago, y  se  echó de ver que la carretera de Lugo debía 
rrazat (wr Santiago para nutrirse coa la vida de una |K)blacion impor- 
tajiie. Nosotros no hicimos tanto como los romanos: hasta ahora se ha 
óeiadoiucumpiela (a comunícacíou entre Lugo y  Santiago.

La domioaríon de tos señores del mondo ha perpetuado en Galicia 
In huella augusta de su imperio. I.a antigua ciudad de Orense pre- 
-enia im grandioso puente sobre el rio Jliño; cerca de la vilía de Pa- 
druu, U solemne advocación de un puenie romano ai César a rv e  para 
dar nombre á un barrio; el Pona C/caaris os el Fuenie Ceauraa entre 
iwiotros; en Dibey, cerca de Larouco, donde Druto escaló una monla- 
íia para hacerla practicable á  los conquisladores por medio de los cé­
lebres tudoí, de ios cuales hace meocioQ la geografia antigua y  mo- 
ileim , se levanta un puente romano, y  en la antigua £ui»u‘.du9usií 
las conquistas y  los siglos han violado la obra fabricada sobre tas ar­
rogantes corrientes del rio .Miño. El puente de Lugo, cuya vísta pre- 
Neotamos á nuestros lectores en el presente artículo, facilita la comu- 
nicaciOfl entre la remota cohmiu auguala y  el territorio de Santiago. 
Suorigezi se remonta le la dominación romsoa, que consideró á  esta 
ciudad como la cabeza de ios gallegos septcotrionalcs, ypertenece i  
U misma época que e l acueducto cuyos vestigios aun so pueden reco­
nocer, y los baños termales cuyos paredones de hormigón revelan qne 
sus alhafiiles Éibricabanpara siglos, adivinándola prolongada duración 
que estaba reservada á su dilatado imperio.

Sentada la ciudad de Lugo sobre una izquierda del Miño, permite 
diátinguir i  la  distancia de mil pasos la cuenca del mediodía por don­
de corron los aguas del rio mas célebre do Galicia. En el descanso de 
esla pequeña cima adonde concurren ia antigua calzada y la moderna 
i-irretera, se encuentra el jiueníe construido de cantería y pizarra en 
iturisimu uiasa, cou ocho arcos desiguales, soslenidos sus pilares con 
fuertes curta-aguas y seguros preliks. Su forma es en parte angulosa 
r ' r  las dos vertientes que se uueu en las entradas según e l estilo ro- 
iri.iiiu. El ancho do su 6b¡'ica os de U i,-'S varas, su largo de 15o, y su 
.(.•vicijii d:sde la coriiento d ; las agu.ii bijas 13 l,'5

Con ei objeto de evitar que ¡as crecientes del no  impidiesen el pa­
so ^ r  la parte de Lugo, como ha sucedido en diversos años ( á j , se 
aizióen l8 2 8 su  entrada por entre casas, añadiéndole dos grandes a l- ' 
eantarillas para dar salida á las aguas. A ambos lados del puente se 
encuentra un pequeño barrio compuesto do ciocueata casas, que lleva 
su nombre, y  muy cercano i  su ISbrica el eslablecimiento de los ba- 
U03 termales sulfurosos, el sitio de recreo del obispo, conocido porta 
casa y  huerta de ío r iñ a , y el peijueño hosidlal de San L áaco . En 
mayo Je  1809 fué volado por los franceses su arco mayor como un re­
curso estratégico para que los ejércitos españoles no pudiesen alcau- 
a r lo s , y  en 1818 se h i  construido de nuevo por coenta de los fondos 
«  CAIDOS, formado ya el proyecto de dirigir por él la carretera de 
Santiago.

Las conquistas de los suevos destruyeron el puenie romano de 
Lugo, convirtiendo en ruinas este monumento importante que unía 
las floridas vertientes del celebrado Miño. En el siglo XII fué reedillca- 
doparaftciU iarla coiounicacion de los pueblos del interior, que ape­
laban á tas armas en la defensa de sus localidades. Por algunos docu­
mentos que existieron en la caiedral y en el convento de la Nova, cons­
taba que en 1531 se había reisdiñcado y no construido de nuevo; eu 
«i testamento de doña Dureogueta en 1399, se deslluaroa SOO m ara- 
wduí» jw m  el p im ía  da Lugo, y en el que hizo Diego Alguacil dió • 
para el mismo olijelo u u j cuaa que a a  eendíd at cabildo. Los encarga­
dos de su liltima reedificación fueron F r. Botaño, religioso fraocisca- 
a o , y  Juan Perei de Hoz.

Desde el siglo XVII se cobraba por el obispo, eu virtud de una cé­
dula dada por Felipe V, cierto derecho de portazgo por los carros y 
cabalierias que uo pcrteoecianá su cumarea jurisdiccional, cavo dere­
cho fué abolido posteríoriuenle.

Eu ia actualidad el puente Je  Lugo, como la mayor parte de lus 
monumentos antiguos de ulibdad no inletrumpida para las generacig- 
ues venideras, conserva las restauraciones do diversas edades que 
renovaron la Ehiica primitiva. Cada couquisla destruyó un pilar,

ft) Lili i'íeclufl «Jila Sonelint (UrK-rw Je jg  al sigrir («Ika 3 0 Ü r«, CiaS'ftliaQ vu 
{ m d a s  Je  rupa j  U Bujwr t s i  oaa i«>íU «Jt pMw iaoI  (j v í J a «s  r». i l

I *** «Í»Íslta riU  oeúvu, cmocIam» a«i: «La »auu ^  «»pr«a* la
[T L ^ " 1vtdflU«eJe, lirifiiita Jal «apíus «le U  <usp«ú>A Je D , PraDciaoé 2MaaÍics 
Durbi/ru, Q. b. G., atiuvirWv en miau jhir su alma, B{>liea(Í4)B pgrl), Jujn Jo  Caai> 

Uiítnloa, cuca pritúv j  vic.ci>» uiUt Íow üv m U ¿lUu, f  a»r\ capellán aw>i 
lur «cJ tt,4Í Utacuilal J« eila ptau ¿o UiiiU« a (  «c unirte Jo 4HI9.- 
Kr. Pedro ubrlfc.

t i  L'B uaa n p a Jv  íics «xísW I) iaacrlpcMMi Ja  j  ronocor «J puotu
au iudo «Biriú U  crvcieuLe Ue agibii eu 20 Je  Jieiuulrre Je  IT&J quv pUM lU imIÍbto 
a lu , boirilante» lurrie Jcl
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siglo llevó uns piedra. Llegó después la paz, y  el pilar fu¿ ree- 
’lilirado y la piedra renovada. .\1 arco rebajada de los romanos suce- 
iliii el arco apuntado de la edad medía. Lo nuevo cubrió á  lo antiguo 
i'omo la rorteza al tronco.

Licnlro de las hiladas de piedras renovadas en 1818, se encontra­
rán tal vez algunos denaríos de Augusto acuñados antes de la era 
iTistiaiia. Esta es la verdadera carta de antigüedad de las obras pú- 
M íras, su verdadera carta de uobleza. La historia es el oobilíarii) de 

rnr>niiiuenlos solariegos de las arles.

A.vioBio NEfflA BE MO&IJUEIIA.

Cll.^ HAL 0  m  BIEA. LOS IC IO S  TE TEN,
ncuctON.

^ov V ertta tt CtabaUeTO.

•  (Coíiíintucton.)

De cierto que si la madre de Servando ú otra [lersona sensata y 
sencilla hubiese estado oyendo á  Napoleón le N oir, hubiese tomado 
i..la boa y  graciosa ironía |ioc nna verdad de Pero Grullo-

No teugo el mérito de rasarme por moralidad, amigo mío, repu­
so Servando; lo tiene aquella divina criatura ton imposible de sedu­
cir como imposible de olvidar.

— ;L'ua Lucrecia! ¡qué casualidad!— ¿Hay muchas por aquí?
—Averiguadlo, respondiú Servauilo soltando una carcajada.
— ¡Meguardaré 1— ; mo guardaré!— contestó picado Mr. le NoD; 

no me quiero esponer á  dar con tan inexorable Vestal que me luciese 
(lei'der la cabeza al punto que la habéis uerdido vos; guarda, Pablo, 
romo dice mi Gil lilas cuando limgiia las pistolas de dos tiros que me 
sirven para los desaflos.

—Pues, amigo mió, cada cual busca la felicidad á su manera; por 
mi no puedo ser feliz sin aquel ángel.

—Buscad otra v o z re lin g ilb a  pasado de moda. Equivale i  Clorü, 
es espantosameute rococo.

— i Si vieras qué bella o s !!
— ; Y i!— las feos no entran enjueg,?.
—iQuépora y  qué virtuosa I
— ¡A h ! ; a h ! ¡lauto peor!
— ¡Qué corazón tan amante!
—A los qae tengo la mas decidida antipalia-
— ¿Antipatía? ¿y  por qué?
— Porque un « rasen  amante es el mas despótico y epiista tirano;
la caja de Pandora; es unmanantiai de lágrimas, un ventisquero 

'le suspiros, un repuesto de exigenrias, un arsenal de quejas v  do 
¡ ecoQveucionea. Pero i  Wdo esto quién es la dichosa ?

—No me desdeño en derírlo: es la bermosa bija del picador que 
ruató un toro en la rorrida del día de San Juan.

— ¿La hijo de un picador? dijo sin alterarse Mr. Napoleón; ¡ uní 
„ ir» Itan sa / es muy fathianable ^ amigo mio, pero Os muy Ionio.

— ¿Tonto?
—S i, s i ; e s ,  como dice nuestro profundo Talleyraiid, peor que una 

< ulpa, es una pilla.
—Es que vos hacéis del casamiento nn asunto de cabeza,  y para 

mí es un asunto de corazón.
—Este es el lenguaje de un estudiante de Jena, de un YVerther 

.t|ireciablc y cándido.
— ¡Ah I ¡si la viérais!
— Por vista— será una Venus— pero toda la belleza del mundo no 

hace un partido eonvenieulc.
— Es la virtud misma.
—Cálculo, amigo, cálculo. Sois muy novicio, e.stremadamcnte no- 

'i i‘iO, mancher.
Monsteur Napoleón se creia paHre maeelro porque siempre pensa­

ba lo peor; asi hay murhos, qne so suelen equivocar de medio i  me- 
■I io. como le Noir en esta Ocasión.

—Mi palabra está dada.
—Palabra á  mugeresl—allom dm cf!
—Me casaré— sí señor, me casaré.
—V tened presente que es para toda la vida, s^ u ii las .sábias íns- 

tiiiici.vnes que nos rigen.
—Ello es, dijo riendo Servando, que no seria malo el poder reno­

var la mercancía cuando se averia ó que cansa.
—Ved ahí por lo que no quiero casarme, por no ser mal marido, 

|Kir'|uc eso de aieinpra perdía, hasta al obis¡)o cansó Cuando se las hizo 
-•I vil diariamente Luis XIV. Creedme, desistid de esa locura.

-rD liI imposible, imposible! esclamó Servando. Sin aquel ser en­
cantador no puedo vivir.

—Pues haced un casamiento fingido, ya que solo la grave ceremo­
nia puedo humanizar á aquel dragón da virtud—eso es novelesco—cu- 
tendido, y golpe digno de un legítimo UouJuan dcTeaorio, héroe pue- 
tizado, cantado, admirado, y cuya gloria es imperecedera.

- E s o  es una rclonial—esrlamó Servando.
— Y vos un Upo lie moralidad digno de recibir el premio de virtud 

instituido en mi país por monsicur .Monthion. ¿No veis que esa m íjm -  
ria, esa marisabidiik, cuando llegue á desengañarse estará hecha á la 
buena vidq, y  que con la! que se la proporcionéis habréis ptigadu 
vuestra deuda?—Qué mas puede apetecer?—No os faltará un ayuda 
de cámara quecargue con ella s ita  dotáis.—Afur.cher, o la  ¡e m il idus 
leijoarsi

Servando era una deesas naturalezas, como por desgracia hay mu­
chas, semejantes á  ias materias inodoras, que se impregnan tan lueeu 
de la esencia de aquellas con las que se ponen en contacto, sea el dis­
tinguido y bello sándalo, sea el vulgar y  dctcsiable almizcle; natura­
lezas fluidas como los ríos, impetuosos á veces, pero que siempre si­
guen la senda por donde se les quiere llevar. Por eso es que dice aque 
verídico reirán sacado, como la mayor parle, de uu profundo conoci- 
iniento del mondo y del corazón humano, i im t con quien ondat, y te 
diréquien eres.

Monsicur Napoleón le  Noir, no solo logró con su perversa fraseolu- 
giapersuadirá Servando de cometer el mas indigno fraude, el mas 
horroroso alentado, sino que le ayudó en un todo á Itcrarló á cabu. 
Iiaciendo en esa horrible farsa de tealígo, y su Gil Blas de sacerdote 
Ungido.

Pasaron alguuos meses felieisimos, que fueron para Regla y Ser­
vando esa luna d i miel, como dicen loa alemanes é ingleses, que para 
los que se aman licué su mayor encaoto en la dulce certeza que eo- 
cierram justamente las palabras para  siempre, que tanto horri[úlaban 
á Monsieur Napoleón le Noir.—¡Cuán lejos estaba del amante y  hon­
rado eoraZon de Regla el falaz engaño de que habla sido victima!!— 
Y' digámoslo cu Ifonor de la realidad, puesto que los tipos enteramente 
malos son mucho mas ratos que los quesou euteramente buenos. Ser­
vando, que amaba á Regla, tenia el firme propósito, y ya invariable 
desde que concibió la ep en n za  de ser padre, de legitimar páblica- 
mente 3] niño y  á  la madre, cuando faltase la suya.

Qué poco tienen presente los que difieren un buen propósito, otro 
sábio refrau que dice que por la calle de ditpuet le  llegad la plaza de 
nunca!

Entre tanto Sebastian, aquel hambre de coraron amante y  honradu 
que se había visto espulsado por un nuevo amor del lado de su  pri­
ma que quería con tanta pasión, cuando muerto sn tío, Regla, dueña 
de sí misma, se  decidió á  seguir al nuevo amante que le ofrecía el ca­
sarse con ella tan inesperada veolura, Sebaslitm, protundamcnle he­
rido y  avergonzado de volver á  su pueblo, en el que muy en breve 
debía ser conocida su desgracia, lo abandonó todo, huyó, y en su des­
aliento sentó plaza, buscando la muerte que solo apelecia.

La entrada de las tropas de la intervencíoo francesa que tenia lu ­
gar por aquel entonces, y que daba la perspectiva de una guerra , M 
afirmó cu su propósito que llevó á cabo.

Servando, imbuido en ideas extraexalladas, se comprometió os- 
tensiblemcDíe en aquellos sucesos que no son de) caso referir, y triste 
recordar, como lo es lodo lo que son disturbios en una fiimilia; desgra­
ciadas divergencias de opiniones poltUcasquc tornan cu contrarios, y 
á  veces en enemigos, muchas persouas hechas para apreciarse v  que­
rerse reciproeamenle.

Servando con su energía Ihclicia, sus llamareladas de fuego fítuu 
gritó, escribió, actuó, gastó é biza cuanto es dable para ponerse en, 
evidencia,  de manera que á la salida del rey de Cádiz tuvo que escon­
derse para no ser arrestado.-Desde luego sus amigas le aconsejaron 
que emigrase por algunliempo mientras estuviesen vivos y  activos los 
resentimientos que cada partido condena en el partido contrario, cual 
si libre se hallase de este fatal sentimiento inherente al h o m b re .-  
Euéle hablado aj capitán de un barcu inglés para que lo recibiese á su 
bordo i  él y á  Regla, de que do quiso s ^ r a r s e .—La dificultad que se 
presentaba era el cómo trasladarse á bordo, siendo Cádiz una plaza 
cerrada, cuyas tres óuicas puertas, bien guardadas de dio, se cierran 
de noche.

Está Cádir minado por magníficos husillos muy coqocidns de los 
contrabandistas en grande, que por ellos eu todos'tiempos y á  pesar 
de la vigilancia bao entrado conlrabandos en escala mayor.—Para 
cuántos DO han sido los husilliK de Cádiz unas verdaderas minas mas 
productivas que las del Perfil! Aun cuando están estos husillos, esas 
galerías subterráneas provistas de trecho en Irecbo de enormes rejas, 
se  sabe superar este obstáculo cuando el interés escita la voluntad, 
aguza el entendimiento, y tripñca la fuerza del hombre; asi es que es­
tas rejas han sido timadas cuando la< circunstancias lo han requeridu
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l,<i KuliiJa por un husillo fue pues el medio ailoptodo para la fuga de 
.■Servando, y  Hjtda para verificarla ana bermoea norlie de luna.

En esa misma aocbe Sebastian, cuyo regimiento babia venido de 
Lnianiicion á  Cádiz^ estaba colocado de centinela en uno de ios puestos 
déla muralla.—La luna, tpue todo lo pooc tan bello y melancólico, ba­
ria aparecer las hermosas y imífonnes casas de Cádiz cono palacios de 
mánnol; la mar parcela estar enun monienlo de completa abstracción, 
y sentir placer en dejarse jilatear por la luna; los bucos en la babía 
estaban inmóriles, cual si estuviesen clavados en un mar liclado; al­
rededor de la vasta ensenada yacían tranquilos los pueblos que la cir­
cundan como blancos cainpameptos de un dormido ejército; nuncala 
naturaleza preparara una noebe mas tranquila al sueño, mas indispu- 
Ubie al silencio. Sebastian solo oia et ruido de sus propios pasos, y el 
del hondo suspiro de su pecho cuando tendía la vista en lontananza há- 
cia el Puerto, aquel lugar de funestos recuerdos, de acerbas remem­
branzas, en donde su destrozado corazón habla aprendido cuánto do­
lor podía contener, y cuánta sangre podia derramar por sus heridas. 
MU, pensaba, está allá! £Ua que tan pronto apreodiú lo que nunca por 
mi mal sabré yo, olvidar su primer amorl Sedesltinibré como lamacl- 
posa, á la que unaluz se presenta.— ¿Quemaráse en ella, ó será feliz?— 
Si siquiera supiese que lo es!—Si la viese una vez siquieral

Parcdéleen este instante queoia al píe déla,muralla elcbapaleteo 
de un remo que con p r^ u c io n  heodieso las aguas.—Sebastiau separé 
sorprendido, El ruido, aunque lento, contíouaba,— ¿Qué podrá ser es­
to? pensó. Será algún pobre mariscador que buscará mariscos entre las 
rocas que la marea baja deja descubiertas. El ruido do era interrum­
pido. La curiosidad movió á Sebastian á asomarse por uua tronera. 
¿Cuál no seria su sorpresa a l ver que en una pequeña laocha que se 
liabia arrimado á la muralla so disponía i  entrar un jóven; que este 
jóven hizo una seña, i  la qac corr^pondióuca muger, que cual una 
sombra, parecióle que salla de la compacta base de la gigantesca mu- 
ta lia. Sebastian creía souarl—No quería creer i  tus ojos, cuando una 
voz queda, pero que el completo síimicio baria dístioU, pronundú es- 
las palabras: >no temas, llegla.i

El corazón del soldado despertó con todas sus pasiones al oír este 
uumbre, cual el dormido león por la bala qne lo penetra. Regla!—re­
pitió cual un apagado y lúgubre oco; ella! ella!

Sallaba en este momento lajóvea de roca en roca sostenida por la 
robusta niano de uno de los dos barqueros que veoianenla lancha.

El espesor de la muralla era tan considerable, que Sebastian no 
distinguía bien toda la escena; ansioso, fuera de si, suelta el fu­
sil y  sube al ancho reborde que hace declive; el fusil al caer suena con 
f uerza ai dar sobre la argamasa del piso; al oír este ruido, la joven 
i|ue ya está sentada en Ja lancha, alza la cara, la que enlonces alum­
bra la luna de lleno.—Sebastian la ha recooocido.—Ella es! Es Regla 
ia  que en esa lancha al fucile empuje de ios remos de b »  lánchelos se 
aleja resbalándose Ja ligera embarcación sobre la superficie del mar, 
como un trincú sobre el resbaladizo yeto.—bnvérligo oscurece la vista 
y hace perder el equilibrio á Sebasiian, que resbalando en el plano in­
clinado de la (ronera, cae desde esa iouicnsa altura sobre lasrocasi

El infeliz se ha roto en sn caída ambas piernas; no puede mover­
se, y en vano implora su voz anadio eii aquel garage desierto, y dos 
horas b llan  al relevo de U scenlioelas.-Por cómalo de horror, lama- 
rea  empieza á subir agitada é inquieta basta qne llegne ansiosa á la 
muralla cubriendo i  su paso las rocas.—Ya en su empuje golpea á las 
mas salientes, y con esto ahuyenta el silencio que biciera posible el 
oic á dislaicia el clamor del desvalido. En vano los redobla; nadie res­
ponde, y el agua sube, sube mn ipie poder conocido contrareste ni de­
tenga un instante su periódica pujanza; el infeliz ensaya de rastrearse 
sobre sus manos; vano esfuerzo, pues no pueda arrastrar sus destro­
zadas piernas!—Y el agua sube d n  detenerse, sin vacilar, y llegará i  
la muralla, pasando ínezorable sobra él fría y amarga como la cruel­
dad!—ijuíere eu su agonía asirse é una toca mas elevada que las que 
la circundan: no puede, y  recae con un hondo gemido de dolor; y  el 
agua sube; ya cobre sus destrozadas pierua.v, ya salpica su pecho, ya 
niurntura en sus oídas!—Entonces Sebastian, que era un bombre cris­
tiano 7  valiente, se resigna; cruza sus manos, y levanta su corazón i  
Dios en actos de té, pues en  su Dios cree á ;>uAo cerrado; de caridad, 
pnes i  todos sus bemianos perdona y abraza en un úlíimo adiós; de 
esperanza, pues conGando en su misericordia, en manos de su Diod* 
entrega su alma!

Y en el horizonte asoma el alba tranquila, blanca, .suave, como si 
el día qae trac de la mano había de dar la vneíta de este miserable 
globo rio alumbrar horrores y  siu otr lamenlosü

Acompañábala uon fresca brisa que beochia las velas de una fra­
gata inglesa que al compás de la mooótooa canlinela de sus marino'os, 
levantaba so áncora para lanzarse en lo infinito cual las aves de paso.

Llegaba entonces elserortero del puerto, esto e s , el falucbo que 
antes dé abrirse iss puertas de la ciudad traealm uelle las frutas y le­
gumbres para consumo diario.—Los marineros divisaron i  aquel infe­

liz que ya babia renunciado á  la vida, lo recogieron y Uevaron casi 
ezásiine al hospital.

Habla Servando al llegar i  Lóndres alquilado una casa pequeñbima 
fpuespcguriiai lo son allá casi todas), pasado liedlam (elhospicio dv 
locos), y  el jitd tn  zoológica! de Surroy, en el arrabal de Kenlngton. 
Entrábase pw  la puerta de la  calle (todas cerradas allí como símbobi 
da la inhospitalidad} en un corredor largo que aJ frente tenia una es­
calera angosta y , como lo son todas, de madera, cubierta con un pa­
ño ó lienzo de alfombra qne sujetaba en cada escalón una barita de 
metal. En et hueco de la escalera estaba la bajada de otra que con­
ducía á la cocina, despensa y oirás oñeinas que están allí en sálanos 
que Tccíben la luz por zanjes abiertas delante de las casas, y guareci­
das por verjas de hierro. En el corredor habla dos puertas que condu­
cían á  dos babiUebnes ; la primera era una salita con dos ventanas á 
la callo; la segunda an  comedor con dos ventanasaljardin, jardín 
pequeñísimo, frío y eslérU que tapizaba un césped verde y  liso, cés­
ped admirable que cria aquel suelo como para vestir á  Inglaterra de 
terciopelo, y  en el que un árbol, un árbol triste como un cautivo, 
delgado y lánguido se estiraba á  Gn de sacar sus ramas por cima de la 
tapia buscando el campo. Arriba tenia la casa dos babilacíones iguales 
á las de abajo, que eran los dormitorio^; el temer cuerpo consislia en 
boboidíllas, en una délas cuales dormíala sola criada que tenidn. P u ­
la mañana, según el uso do a llí, llegaba á  la puerta el carnicero,  el 
panadero, la lechera y el que traía la  hortaliza; lo demas necesario, y 
los géneros ullramarinos, los traia la criada de una lienda vecina.

En este local qne aquí Uamariamos tabneo, en lo demás bien \ 
cómodamente alhajado, instaló Servando á  Regla, y en él permaneció 
completamente sola y aislada, pues basta él m ismo, con motivo de 
Ja gran distancia del centro de la  cíndád,  no tardó en pasar lodo el 
dia fuera de su casa. Cuando alguna vez se quejaba Regla suavemen­
te  de su completo aislamiento,  erra los usos déd país, el ignorar ella 
el idioma, y las pocas relaciones que aseguraba tener, sulírientes pre­
testos para Servando á convencerla de que no podia ser otra cosa su 
vida que tal cual era. ¿Peco quiéu podrá esplióir la profunda melao- 
colia, ese Uamado en fraucés mal de! p a ú , que se apoderó de aquella 
hija de la bella y resplandeciente Andalocia, en aquel país mustio y 
encapotado, de la espaasivay eomunicativa española, entre aquellas 
gentes reconcentradas qoo despiden de si cuando no conocen, cual si 
por cada poro arrojasen una sntij púa de cactus?— ¡Cuántas veces 
buscó la pobre jóven incorauuicada de sus semejantes la mirada de 
otra jóven como ella,  enya fresca y  alegre cara asomaba por entre ana 
profusiun de robios rizos, ó la de graves matronas cuyas blancas, se­
renas y nobles frentes parecían el Irono de la virtud clemenle!— Con 
t i  corazón en ella le salla al encuenrro la dnlce mirada de k  redusa 
mendigando una reciproca señal de benévola aleación: — ¡era en va­
no!—Las miradas inglesas no se fijan en nadie; lo que si bien tiene 
algo de sequedad, tiene mucho de alto decoro y fina circunspección. 
Pero esto no estaba al alcance de la pobre niña, ni mucUo menos el 
que fuese el conUrto con ella uno de los casos que autorizaban esta 
circunspección.—Veíase, pues; sola enlre aquel inmenso gentío en 
constante movimiento, y  nunca es masborriblela soledad que en me­
dio dri buUicio; pierde su suave tranquiUdad, su dulce o lm a  sin 
compasión.

Como consoek tuvo por entonces Regla una n iña, cuyo nacímien- 
lo y bsulizo pasó solitaria y cailadámente como pasaban lodos los de­
mas accidentes de su trislo vida.—A los tres años díó Regla un ber- 
mano á  su hija ,  sin haber variado mas su vida sino en haberse aleja­
do de rila cada vez mas su marido. Levantábase éste á  las dos, salla 
á  las mes, y DO volvía á  entrar en su casa basta la madrugada; asi 
fué que este niño nació y  se  a íó  entre lágrimas, pues Servando no 
solo demostraba ya á R ^ ta  falla de cariño,  sino un despego que ra­
yaba en desdén.

Servando babia encontrado allí, y babia vuelto áíntím ar con moii- 
sieur Napoleón le Noir, pues hay entes que el ipal espíritu parece 
echar siempre en la senda de otros para perderlos.—.Mi. ÑapoUos ba­
bia querido visi'ar i  Regla, pero Servando babia sabido esquivarse 
de esta exigencia,  porque ea  los hombres de mucho amor propio los 
celos sobreviven al am or, y  Servando conocía á un tiempoque Regla 
era una rara belleza, una perla, y.Mr. Napoleón un humbre profunda­
mente corrompida que ignoraba absolutamente lo que era Tstpeio eii 
concepto alguno.—Meros corrompido que é l, era Servando mas vicio­
so:—jnntos jugaban en los mas detestables garitos; Servando se ar­
ruinaba y -Mr. Napoleón nunca p e rd k ;— junios bebían, peco nunca 
.Mr. Napoleón se emborrachaba; — en sus despreciables amores nnn- 
ca prodigaba osle señor sus halagos ni sus doblones; y  mientras este 
grao calcukdor aullaba boyante, rozagante, con Infulas de diplomáti­
co buscando cosmébeos, Servando babia á  ua  tiempo destruido eu 
aquella gran Rabilonia su caudal, su salud, su juvenlud, su bellapar­
le moral, y eovilerido por los vicios, babia gradualmente descendido 
á la cloaca de igoominia á que conducen, habiendo empezado por des-
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jjrí»cu|)ado, y acabido por rfiw'eo, Asi, atjuel jéren tan bello, tan rico, 
que fue la gloria y  esperatiM de sus padres, á  quiqp la -vidi solo brin­
daba sonrisas, y  el mundo alhagos, arruinado, exhausto, mortalmente 
enfermo, envilecido, fué preso un día por disposición de sus acreedo­
res, y detenido en la prisión por deudas tht Fleit.

líos dias había que Servando faltaba de su casa. La pobre Regia 
lloraba, aunque no era esa l i  primera vez quo esto había suce^do i  
»u marido: pero temía! temía instintivamente algo. Tenia su niBo en 
brazas, y para dormirlo le cantaba con dulce y  triste voz unas estro- 
fts de una letrilla que recordaba haber oido canlar en su infancia.

Que no quiero amores 
Ln Inglaterra;

> >Que otros mejores
Tuve yo en mi tierra.

Que cuando allá vaya,
A fAyo lo fio,
Buen galardón haya 
Del buen amor mío,
Que son desvario 
Los de Inglaterra;
Pues otros mejores 
Tuve yo en mi tierra.

T su canto acabd en lágrimas; pues Regla, cual un pájaro de clara 
y brillante atmósfera, babia perdido en aquella fría y  densa en que vi­
vía sus alegres gorgeos y sus ligeros voleteos.

Abrióse en ese iastante la puerta, y vió entrar á  Mr. le Soir. Apo­
deróse de ella una consoladora alegría; vela ó un conocido, á un ami­
go; podía hablar, hablar la lengua de su patria.

Asi fué que íe  <Uó una cordial bienvenida. Mr. le Soir manifestó 
con espresiones harto familiares á  Regla que la hallaba embellecida, 
y mas linda que nunca. Preguntóle en seguida si le agradaba el ^ s ,  
y  si no echaba de menos á  España.

Al oir nombrar á  España, los hermosos ojos de Regla se llenaron 
instantáneamente de lágrimas,

Esta elocuente, aunque muda respuesta, alentó i  Mr. le Soir.
—Esto 03 parece muy triste, dijo: esto es natural.—Es una barbá- 

rie dejaros tan sola!
—Tengo mis niños, co n te s tó ^g la  mirando á su niña sentada á sus 

pies en el suelo, y á  su niño durmiendo en su  cuna.
—Esto no basta, repuso el visitanle; á  vuestra edad se quiere dis­

frutar de otras compañías, del mundo y de sus placeres, de empatia y 
de amor......

Mr. le Noir, diciendo esto, se acareó á ella grosera y atrevidamen­
te: dadme, dijo, esa mano, que ha sollado aquel á  quien se la  disteis.

Regla apoyó el pie en el suelo, y con este empaje hizo retroceder 
el sillón de rodajas en el que estaba sentada á una conveniente dis­
tancia.

—^ 'o  quiero ni deseo mas que el amor de mi marido, dijo, chispean­
do los ojos de la altiva española de indignación.

—Acaso lo teneis?
—No lo había de tener so muger, la madre de sus hijas?
—Qué ilusión tan vaporosa!
— Mas io son las vnestras, repaso Regla con desden.
- ^ 0  son vaporosas, sino doradas,
—Qué queréis decir con eso? N'o os comprendo.
—Que cuando uno tiene la suerte de poder Jom r sus ilusiones, las 

da consistencia; de esta suerte pasan de sueños á realidades; de ¡o 
ideal á lo positivo; y asi espero sucederá con las que abrigo.

— Os olvidáis que estáis hablando con una muger honrada, que lo 
es de un amigo vuestro.

—Con la señora de Ramos, eh?
—Con la muger de D. Servando Ramos: eso mismo.
—d*obre tortoUtal
—Hidieis venido solo á msnltarme?— Esto es inauditoll 
—No, no; he  venido como los verdaderos amigos, en la necesidad y 

cuando puedo seros ótU; vengo, cnando abandonada estáis del mundo 
Mteiu, á ampararos y  brindaros con mi amor un agradable j  divertido 
pOTveníp, pues por mis venas no corre la  sangre moruna da los Otelos.

—Desbarráis?— esclamó Regla estática al cur las palabras prece­
dentes, que le parecieron aberraciones.

—No desbarro...... pero desbarro seria en vos, repuso Mr. le Noir,
el desechar la suerte que os brindo- ¿Amáis pues tanto á ese perdido 
que no hace caso de vos?—Vamos! si no hay como tratar mal á las 
mugeres para tenerlas sujetas. Celes y  contentas!

—No se trata de si estoy contenta ó no; se trata de mi deber.— 
tüsase acaso en Francia de que las mugeres abandonen i  sus ma­
ridos?

—Maridos como el vuestro, sí.
—Pues las españolas no abandonan ni á los buenos ni á  los malo°.

__Pero, señora, un marido como el vuestro es de quita y  pon; y
no incurriréis en el delito de bigamia por tomarme ámf en su lugar.

- N o  os comprendo ni sé lo que queréis decir: lo que si sé, «s qui‘ 
deseo concluyáis tan escandaloso tema.

— Pero ¿es posible, es creíble, prosiguió Mr. le  Noir sin dejarse in­
timidar por las severas repulsas de Regla, que desde tantos años vi­
váis en un error craso, creyendo á esa buena pieza de Servando vues­
tro legitimo marido, y tengáis aquella farsa, en que yo hice el papel 
de testigo y mi ayuda de cámara el de sacerdote, por lo que vosotros 
los religiosos llamáis un «onio tacrammia, y la ley un contraíoin'li- 
soluble? ¿Os flnjis ignorante, ó lo sois boba y realmente?

Regla, al oir estas palabras, por un violento impulso se h.ifaia le­
vantado de golpe, y faltándole las fiierzas, se sostenía sobre una ma­
no apoyada en el brazo del sillón.

—Famosa íctriz! dijo Mr. le Noir contemplando aquel rostro livid'i. 
aquellas ojos asombrados, y el temblor nervioso que se iba apoderan­
do de la infeliz.

—Conque, ¿qué deíermiims? prosiguió; ¿sereis por mas tiempo mn 
vuestra juventud y  b e lle z í«  victima de « e  p e ^ o ?

—Salid— dijouhonrfyabogadavozR egla.
— ¿Pero acaso sabéis que ^rvando  está en The Fleei pre=o por 

deudas, y  que no teneis i  quien volver la cara ?
—Dejadme y alejaos, tomó á decir la infeliz con sus Irémiil.i- y 

descoloridos lábios.
— Tened presente, prosignió Mr. ie Noir, que en Lóndres no tenei- 

como en vuestro país el gran masan i t  la tu rtU a  que á todos cobija. 
El de aqui, cuyas estrellas son de gas, es un coto vedado. Caiantlo os 
ochen de esta casa el día qne no la paguéis, sereis severamente per­
seguida por vaga.

— Idos! idosl gritó en su desaliento y desesperación Regla: idos. 
pido socorro!

—Vamos, cacóajaf como se dice en vuestra tierra, repuso su inter­
locutor; no 03 exaltéis; qoe eso hace criar mala tez, y la vuestra ha 
ganado con las frescas meblas del Támesis.— Dejaré calmarla sangre 
andaluza mousocuse como el vico de Champagne, y  volveré cuaorlu 
esleís mas serena y en disposición de apreciar lo que en vuestra si­
tuación vale un amigo.

{St concWirá.l

Los periódicos de estos últimos dias han anunciaJu la desgraciada 
muerte de un jóven, que sebabia arrojado ¡1 Canal; este jóven er* un 
poeta, amigo nuestro; un jóveude verdadero talento, un poetado es­
peranzas y porvenir. Pero el poeta no había tenido tiempo ni calma 
suficientes para escribir una de esas obras que dan á  conoctr, y  el jó- 
ven vivía enana posición demasiado modesta para que su muerte 
produjese otro efecto que el de una estéril compasión, ó algunas frías 
reflexiones. Su cadáver ba sido enterrado pobremente: nadie Ha ha­
blada sobre sn tumba; las gaeeitfiaa de los amigos han sido su corona 
fúnebre.

Nosotros hemos habido á mano algunos versos suyos, y  vamos í  
publicarlas, do para que los juzguen los íflisíiganici, sino para que kis 
Kombrti qua sianfon hagan justicia al poeta; para que las almas /Vieo- 
la* respeten al suicida. Los versos son estos: ignoramos si son los 
mejores ó los peores de su autor; si diremos que nos han hecho der­
ramar lágrimas.

¡ A m i g o !

¡Dalee palabra! suena entre mis labios.
regala con tu encanto mis oidos......
deja que te pronuncie......tú  eres sola
la única Uasios que no he perdido.

Quisiera pronunciarte en oh'o idioma 
que no fuera el del mundo; en otros signos,
quisiera ¡ay! escribirte......la palabra
DO dice todo lo que yo concibo.

Tú, que me amas con afecto puro; 
tú , qne le nombras, sin mentir, ¡mi amigo' 
oye la voz de la amistad; escucha . 
lo que ie  dice un conzon marchito.

SI, yo te  amo también, y te  profeso 
un nunca visto y sin igual cariño.—
Si, yo en mía horas de mortal angustia 
lloro á tu  lado, y me consuelo, y gimo;

Si cuando solo estoy, de ti me acuerdo; 
y  te flgoro «empre, aqui.... conmigo.
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llorando, si yo lloro on tu prosencia, 
riendo, si delante de ti rio;

Si antes de conocerte, ya como ero? 
te  so&é TO, sin cfue te hubiese visto: 
á  esa aliña que tú  encierras, de mi alma 
foé creación, como de Dios lo ba  sido;

Si el alma n ía  es...... el alma tuya;
y la tuya es el alma...... de mi núsmo;
si tú y yo somos uso,^olo uno......
liámamc i  mi, por Dios, llámame amipo/

No qniero que tú digas; to soy tuyo......
quiero que tú  me digas: lo e ru  m ió..... 
porque aunque me aborrcrcas, no me imiiorlo; 
ódiame si tú  quieres...... tu amigt’

Tu a m i^  soy; aunque se opon® f lw  
i  la amislfii de entrambos el d@l«K>. 
aunque lejdS, muy lejos, nos separAi. 
i  uno del otro, aunque á  scppirro mismo 
encierre la mitad de la existencia 
ron que sobre !a tierra ambos vmitios,

yo lle rardenm í coraaon el tuyo, 
ai es que acaso en el mundo sobrevivo; 
y  si muero, en el fondo del sepulcro, 
todavía seré ¡siemprel lu amigo.

Me acordaré de ti...... vendré-á osle mundo
como vienen del ciclo ¡03 espíritus;
y Citaré junto á ti......mientras que vivas;
iré á tu lado, te batdaré al oído......

Te enjugaré las ligrimas que viertas, 
recogeré tu lloro y tus suspiros......

y  cuando exbales el postrer aliento, 
en el Ciclo verás que soy tu omijo.'

J. IZA.

E.V EL AMVERSiViUO DE LA ML'ERTE DE MORATiN-

SONETO.

No envidie el pobre y lento Masz.<;>ÁREs 
Perder su curso en apartada zona, •
Ni su SD puco crislal i t  hínctiada lona 
Reflejar de bageles á millares;

.Ni Oel Eaxo el caudal, ni con los mares 
Su imperio dividir,  ni la corona 
Que enlreleje la prévida Pomona 
Al rey de ios viñedos y  olivares:

Ni llore en bnnda pena y desconsuelo 
Al arrastrarse por la muerta arena 
Murmurando su afrenta y su desdoro;

lie envidia y de rubor prornmpa en duelo 
Al ver que guarda su rival el Sbxx 
De Lviaco el preciadísimo tesoro.

LneuRO PEREZ oe ACEBEDO.

Madrid 10 de .Marzo de 18ol.

S o itC lO M  IIEL CEROCLÍFICO Pt'BLICADO E X  Et X t X .  1 0 .

Las posicmes y tas noveias desvelan ú las jiivenes.

■■iKrírtT.

• í .  -  í j

(La playa en el puerto de Cnncale.)
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